La Evaluación de los alumnos

   Es el acto o el proceso que permite determinar la situación académica y personal de un escolar ( o de otra persona en una situación o contexto). En educación es una necesidad imperiosa en el proceso educativo. Requiere cada vez con más urgencia el que sea realizada de forma técnica y objetiva

   Se entiende en Pedagogía como un proceso de valoración cuantitativa y cualitativa que hace posible el descubrimiento de las cualidades de la persona, de sus posibilidades de progreso y de sus  riesgos y de sus dificultades. Lo cuantitativo se determina por apreciaciones numéricas, las cuales siempre reclaman un tope de referencia. Las cualitativas suponen una dimensión comparativa con el grupo al que se pertenece

   Tipos de Evaluación

      - La Evaluación es ocasional o coyuntural cuando se centra en la situación de un momento concreto. Pero es evaluación continua cuando, integrada en el proceso ordinario del aprendizaje, permite acompañar al escolar como estímulo, como control y como simultanea orientación de lo que va aprendiendo.
       -  Diagnóstica es si analiza la situación del momento presente y pronóstica  es la que hace posible una previsión de cómo van a ir los procesos venideros.

       -  Es inmediata la que enmarca la exploración en las adquisiciones reciente de aprendizaje y es remota la que explora ante todo la situación del pasado y  del porvenir

     -   La evaluación puede ser objetiva y subjetiva. Es subjetiva cuando sólo se fundamenta en impresiones y en sentimientos, que son siempre relativos y pasajeros. Y os objetiva cuando se apoya en criterios reales y cando se emplean instrumentos suficientemente discriminativos 

     -  Por el contenido o el objeto que se evalúa puede ser valuación de conocimientos, pero también puede serlo de destrezas y habilidades operativas, así como de actitudes y de intereses de la situación académica.
    - Por las formas de hacerla, la evaluación es directa o indirecta. Directa es la que explora los conocimientos reales y ello siempre supone aprecio de la memoria y de los registros de datos o de capacidades operativas. Pero hay una evaluación indirecta, que se centra en las consecuencias de los aprendizajes. El que sabe hacer una cosa, sabe. El que sabe una teoría pero no es capaz de sacar las consecuencias, no es capaz de aplicarla a los hechos, no sabe de forma suficiente.
    - Hay evaluaciones que vienen de fuera y tratan de ser objetivas si se cuenta con instrumentos adecuados (heteoevaluación). Pero hay otras que cada uno se  hace a sí mismo (autoevaluación) y que revisten una gran riqueza de mente y de honestidad para no autoengañarse

     - También la evaluación puede mirarse como algo personal e intransferible (cada uno tiene conocimiento y actitudes propias, al margen del grupo); pero también puede realizarse como algo colectivo (evaluar el grupo como contexto en el que aprende cada persona es de suma trascendencia pedagógica)

     Los campos de la evaluación

     Los campos de la evaluación son tantos, cuantos aspectos de la persona se puede someter a juicios de valor. Lo tradicional es valorar los resultados tangibles, pero apenas se miran otros rasgos. La buena evaluación intenta explorar las capacidades y no sólo los resultados, las actitudes y no solo las acciones, los procesos y no solo las ocasiones de un momento.
    Además es conveniente recordar que una buena evaluación pedagógica no se puede limitar al terreno de los conocimientos. Importa más el de las actitudes, el de las capacidades y el de las aptitudes, que determinan la verdadera situación  del escolar y las previsiones para un proceso previsible posterior.
    Los profesores están inclinados a valorar los conocimientos concretos. Pero con frecuencia es preciso poder valorar las disposiciones, las habilidades, los intereses y las capacidades. Incluso hay que saber valorar las circunstancias.

     Y hay que saber superar la visión cuantitativa de los conocimientos con la visión más cualitativa de las capacidades. Ello conduce a la reflexión de que vale más valorar la “maduración” que la documentación, más la formación que la información, más la capacidad de reflexión que la memorización de datos. Sin embargo no es fácil llegar a la maduración sin la suficiente información. Quienes menosprecian la memoria en los aprendizajes incurren en el error de formar personas sin datos y por lo tanto sin materiales para la construcción de su cultura o de su capacidad crítica.

    Por eso es también conveniente no reducir la evaluación académica a un acto pasajero, del cual se emite un informe que más o menos se archiva y se olvida, sin sacar consecuencias prácticas del mismo, a no ser de los lamentos o de las satisfacciones pasajeras que originan los resultados. La evaluación escolar debe ser más continua que ocasional. Y debe abarcar a diversidad de aspectos que hagan de ella un instrumento de promoción y no sólo un informe de situación.
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